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L O S  L U N E S  D?. E L  I M P A R C I A L

UN CRISTO VIEJO desazón, ni decirle que proven ía  dcl espanto so n iid o ca d a  tía jicsar sobre su corazón A  C icrp o  inerte dol Cristo^ y
vez que ba jaba  á la  cu eva  te larañosa  donde guardaba los 
restos df'! tesoro depositado en sus m anos por los  m onjes

en m edio de las tiniublas ere.a palpar 'i su lado unos b ra ­
zos duros, y unas barbas Unas, espesas, com o ca b e lló la

de Beni.roya, cuando, al exclau strarlos, hubieren do em - de m ujer. P or eso  últiniam enie se habla propuesto no b a - 
L a  riqueza de D. G elaeio G arroso  era un en igm a sin prender el cam ino del destierro. Y no era ciertam anto que jar á la  cueva, donde qii adabah todavía  rastros del bolín , 

d a v e  para los  m oradores Je Cebre. N o podían  exp licarse  ¡ r asustase ver las m onedas, la  plata repujada, ni las jo -  i-Jganas joyas  de las m ás con ocid as, que podían doiatair- 
QÓnio el pobrete h ijo  del sacristán de B en troya  había ido que habían adornado los  altares; era  que allí, en Ir le. «N uestro Señor da las barban,m e ha de castigar,» pén ­
a l a  callada fincando, apandando todas las buenas tierras cueva , estaba tam bión—testim onio evidente é irrecusable eaba, íc'.i-'.dado en l 'r ío s u lo r . Y* en electo, llegó L 
que salían, y  redondeando una propiedad  tan  pingüe, que Jq gu delito—el Cristo v iejo , la  devotisim a im agen  con o - de) caí.tigo. 
y a  era  difícil tender la  vista  por los  alrededores del pue- cida  on el país por N uestro Señor de las barbas.
b lo  sin tropezar con  el sem brado de trigo, elgprado de rega- i-hvbía sido antaño la  veneranda cügie, de tama ño na-
dío, el p inar ó  el brabádigo de D. G elasio G a in j ni. M oli- tural, la  m ejor prenda del fam oso m onasterio . A cudían  en
nos y  tejares; casas de labor y  h ó r r e o s ; heredades donde peregrinación  los  cam pesinos á  adorarla , crc) eiidu qi-e
la  avena asom aba  sus tiernos tallos verdes, ó el m aíz las barbas de aquel rostro pálido crecían  con  rcgiilari .ad, 
tíhgreui su pan och a  rubia, tod o  iba  perteneciendo al e x -  siendo preciso  despuntarlas cad a  m es; que aquella a iigos- 
m onago... y  en la  p laza de Cobre, en el sitio n .ás aparente frente sudaba g o la s  de sa n gre , y  que de uquoKos o jo s  alai-on, y  con  am enazas y  roílnados torm entos le  ob lig a -
y  principa], podían  lo s  vecin os  adm irar y envidiar los  vidriosoi?, revulsos por la  agon ía , a! descuijrjrso en la  c o -  ron  á que revelase ci escondí ¡jo  deJ tesoro cóicbre.
b lancos sillares que una leg ión  de picapedrero.? labraba m arca  un escándalo 6  un crim en, se desprendían gotas de C om o y a  uo quedaba do ói sino lo de la  cueva , al h in ­
cón  destino á l a  fachada  suntuosa de la  futura vivienda salado llanto.—Al saberse, que ubandi'naban ei con ven - cario lancetas de caña entre Kts uñas tuvo D. G elasio quo
del ricacho. to ios  m onjes, creyóse  que llevaban con s ig o  c l Cristo m i- guiar aüi ú los  ladrones. l};?tinguIusG et* un rincón la

L o que m ás daba  en qué pensar al vu lgo era  la  certeza p igroso . N o era  cierto. I.a m em oria de la  virtud e jim p la r  l'orm adei Cristo encubierto por su  su d ario , y Gdí’roso
de que G arroso no hab ía  prestado á  réditos con  usura, ni j e l  sacristán, la  excelente con d u cía  do su hijo, lo.s su g i• presenció cóm o lo s  bandidos rasgaban  el pr.ñ) p o lv o -
com erciado, ni heredado á t io  de Indias, ni apelado á  rieron  la  idea de confiar á  éste ia  custodia, no só lo  dolo- , riento y descub.-íf.n la sagrada efigie, cuya.s bá lb ils  lo

im ágen, sino do todo el tesoro m onacal, desdo los  cálice.? parecieron  desm esuradas, i'onn ’dable.s. L os faciiicrosoS ,
vis igóticos  hasta las onzas de Carlos IV . C ician  lo.i b u j -  clinsqueados, dieron una palada a,l Cristo, y  blasíeiin indo
nos m onjes que aquello de L-. extdaustración era  una va- exig ieron  el oro y las joy a s . Btitonces G arroso, úú vez
d ía  corta; que ia  ira  do Dios caería  sobre  quien asi p rofa - de señalar el rincón donde habia sote; raJo lu qiio aun
naba el m onasterio; que doulro de un año, dos á lo sum o, poseía  d d  tesoro, arrojóse  sobro i.i. ultrajada imogfirt, be­

sándola con  dellraino an  cpentim .cnto. Y los  ládroncs.

hora

N ada tan peligroso corno la  fam a de rico  en  la  ¿.Idea.
Al confirm arse la so.spcdia de que D. GeíaSio poseía  

un tesoro, los  ladrones do la  com arca  abrieron el o jo  y  
medd.aron un golpe. O rguaizóso una gavilla  só lo  para 
ur-'.'.uir a! ricachón  solitario. Fm lá  noche m ás cruda del 
i: 'i-.iiio penetraron etim ascarados en su vivienda; ie

ninguno de los  m edios lícitos ó  ilícitos de cazar^con liga  
á la  volandera  fortuna. D escartada  la  m isteriosa  proce­
dencia  de sus caudales, era la  v ida  de C arroso  clara  y 
trasparente com o el cristal, y sus costum bres tan hones­
tas, tan intachable su conducta , que ni se atrevía á  ro -

aplacaríasG la  torm enta de la  ie.iquidad, y entrarían do _ ^
nuevo en su am ada casa, con  e! Santísim o ba jo  palio y quo tem ían ser sorprendidos, p on p io  los  p orros-ád ru baá
pisando llores. Y  hay q u í r¿cono..i;rlo : lo  m ism o cerería  IrerióticainontG, apoyaron  en ia sien Je G arroso el^iSánua
don G elasio. do carabina, dispararon... y el cadáver dcl crim uial.

A guardó, pue.s, bastante tiem po, m ás de dos lustros, perdonado sin duda ya  por la  justicia  ce lcs 'e , roiiw al
guardando fielmente el depósito y evitando que cualquier lado de la  efigie, bañándola en sangro.

EaiiUa, P A E E ; EA3Á1T

TROTANDO

zarle la  calum nia con  sus alas de m urciélago. N o só lo  r -3 
practicaba  la  usura, sino quo so lía  ayudar d esin tcr '.ia - 
dam ente á  vecinos á  quienes ve ía  con  el agua  al cuello; 
de vez en cuando realizaba verdaderos actos caritativos; 
no intrigaba, no so m etía con  nadie, ni era pleiteante, ni 
tirano para sus arrendatarios, ni !:acla , en sum a, cosa
por la  cual n o  m ereciese el d ictado del hom bre m ás p a c í- indicio re v e la se ^ e n  aquel país infestado de gavillas ile
fleo y recto del orbe. N otaban tam bién su puntuali- salteadores— que la  cu eva  de su hum ilde casucha ocu lta-
dad en cum plir lo s  deberes re lig iosos, en no perder m isa  ha tal riquezr». P or p recou ció  i la  distribuyó, deslizan lo
y e n  rezar diariam ente e l : osario ; y  aunque no se le v iese jiorciones d eba jo  do las vigas, en huecos que él m ism o
con fesar ni com ulgar, i a gente de Cebre v iv ía  persuadida abría  en la pared y tapaba lu ego  con  cal y  me.' da, en rin­
de que lo  hacia  D. G elasio durante las tem poradas que cónes del htiorto que nadie s '.io  él labraba, y  donde ento-
pasuba en Corapostela. S iem pre se distinguió por su rraba  m uy profundas las olla.? rotas atestada'- de p recio - — —
pitídal el h ijo  del sa crk lá n  do Bentroya, lo cual era  sidades. P ero  corrieron  los  año : los  acontevJ-.li^.ntos p o - Labraba  su huerta, labt'aba su huerta con  am or. Cuan* 
tradición  de fam ilia, pues su padre y  su abuelo habían h ticos  siguieron su curso; el m a,.no, el sob-.ri.io m on a s- úq so la  arrendaron era un cam po seco  y  polvorien to , 
m uerto casi en o lor  de santidad. Estos antecedentes e x - ^erio do B cn troya --esp ecie  de Es-.'orial perdid': en la m o n - D esvencijada  la  casa , m ustios lo s  árboles, sin huéliaiklos 
pll/'ini el asom bro de los  vecin os  de Cebre cuando el que taña,— em pezó á  viubrlrs’) de hiedra, á  tener goteras, á  senderos, borrados por el polvo  y lo s  yerba jos,
no lOiila sobre  qué caerse m uerto aparecía  n ivelándose en ja r  ind icios de decrepitud; lo s  morudoi'o.s de Cebre utili- T.'íibajú un año, trabajó dos, i;’aba jaba sin d(;acai,aó, 
fincas y rentas con  k s  m ás opulentos señores del país. zaron  com o leña de arder los  confcsonavlus, los  estantes y la casa y la  huerta em pezaron ú so.'jreir con  el v erd or  

Y a  supondréis que la  gente de im aginación  no se re- la  biblioteca, el pi.'iü Je las ce ld a s , hasta los  ta llados ck las plantas, el am arillear de lo s  frutos y  el cantar de
signó á  no inventar. Quién afirm ó intrép.ídamonte que la  sitiales del co ro ;...  y  la  idea crim inal quo sordam ente bu - los  pájaros. Lc>9 v ia jeros  dol ferrocarril, el cual pasáiui
fortuna de G arroso provenía  de un contrabando dñ arm as ¡p a  on gi cerebro y  en la voluntrnl de G arroso se presentó paralelam ente á  la  huerta, veían al m ocetón , de pío en el
durante la  guerra  c iv il ; quién juró y  perjuró que en  un clara  y  definida, «apretó el cerco , se envolvió  on sofism as... cam po, la  azada al hom bro, contem plándolos con  m irada 
v ie jo  P azo había encontrado un tesoro fantástico, in ca l- y  logró  Jar al. traste con  la  hcnradcz. En un v ia je  á C om - de rey, con  cierto aire de conqu istador;... y  ea que se fi-
culable, Y  n o v a b a  argiiirles á  estos novclislaa  ir «provi- póstela enagenó el contenido de la prim er olla, y  de vu el- guraba que lo pertenecía  todo aquel cam po, puesto que
sados con  que la  guerra  civil se habia reducido en G ali- adquirió ia  rim er finca. Lo difícil es em pezar. R oto e l lo  hab la  hecho, á  sem ejanza suya, fuerte y lozano, 
c ia  á  unos cuantos la trofaociosos mal arm ados de o se o - freno, n ada  o--nluvo al infiel fideicom isario. P ara com pletar sus dom inios creía  Juan que le  fa lta -

*petas v ie ja s , y  qu e, en cuanto al tesoro del Pazo, no p a - N ingún inciJci 'í vino á  recordarle  que delinquía. Sin ha un trofeo: el cni-azón do una m ujer.,, ¿Cuániio y  cóm o
recia  verosím il que lo  hubiese desenterrado G arroso, pues duda todos los  mo, jes hablan perecido en la  exclaustra- im ciú en su espíritu tan desapoderado deseo do con qu is- 
el único P azo  quG com prado f la  arruinada y  no- d é n ; quizás—y es x eroslm il—sólo  uno de e l lo s , el abad, u\? N o lo  hubiera podido precisar e l m ism o Juan. R dcor-
b le  favuiiia de L acu n áe— no pudo poseerlo  hasta después entregara á  D. Gi lasio el tesoro, sabía  el secreto; y  el daba, sí, quo una n cche, estando do sobrem esa  la  fam i- 
de tener dineros, k  pesar de e.sta ob jeción , la  leyenda del .^had tenia setenta años y cr i, p ropenso á  la  apoplegla , l o  fia, d ijo  bruaoam enlé el padre:— «Y a no te falta  m ás que 
tesoro fué la  que prevaleció , la  que obtuvo los  su fragios cierto es quo nadie se presentó á  reclam ar n ad a , y don im a cosa  para ser hom bre hecho y  derecho: casarte .» Y
de la multitud, la  rpié len if • ..unte so im puso hasta á  lo s  G elasio hubiese gozado do tranquilidad absoluta  en el cr i-  recordaba tam bién que al día siguíento, cuando sa lló  ¿  la
sensatos. P ersonas autorizadas asegurauun saber uc bn e- rnen... á  no ser por el Grieto viejo, N uoairo Ssñor de las alam eda dé árboles IrondoBos sobre  cuyas ram as sa luda-
na tinta quu D. Go’ r ‘-o vendía  secretam ente á los  p ia - ¿>ür6as, que tanto le habían encom endado loa m onjes, j- ban lo s  pájaros la  llegada del buen tiem po, a'‘ hó de m e­
teros, en C om posielü , pedrería  y  oro  labrado, m onedas que dorm ía en la  cu-v/a, descolgado de la  cruz, envuel 'o  nos, sin saber Dor qU'.b en el b a lcón  de la  casa , una BÍlüe-
ontiquisim as, sartas de perlas y  pesados joye les  de ru - un sudario p o lvm v  .'.'.o ya . A  ca d a  nueva sangría  u\ ta  de m ujer que íe d ijera  «ad iós ,» con fortán dolo en él 
bies, esm eraldas y (tiamantes. tesoro de los  m onjes, ap licada  á satisfacer la  cod icia ; á  trabajo, con  las inanecitás do un chiriuillo íuort® y  lozano

Y la  noticia ora exacta . M ás de una voz, j  m ás de dos, cada heredad con  que redondeaba sv.s b ienes; á  cada viti- com o 61 y  »n huerta, 
y  m ás de veinte — á c-cda desem bolso  m otivado por nue- jg ¡i C om posíela  para úoáprenderse de m onedas ó  jo ja s ,  *
vas adquisioior.es,— realizara el v ia je  á  C om postela  don G elasio, enferm o de pavor, soñaba noches enteras con  *
G cípsio, llevando con sigo  une reverenda hota de lo añejo, gj Cristo, y  le  veía  sacudir la  envoltura y ¡surgir pálido, No tardó mucho tiempo en esjoger. Tom ó mujer coirrtif
la  c*. 'Sica m orena  del país, povo m orena  preparada com o barbudo, ensangrentado y  horritilc. Todos podían igno- quien tom a un rair.4 dol cam po, la que le pareció m&s
los  cubiletes para hacer ju egos  de m anos, pues biijo el rarlo; pod ia  no alzarse en la  com arca  * voz  para co n - fragante, la  que le hizo sentir un olor más grato. En B ou-
v i n o  ocu ltaba  un doble fondo en qae yacían la s  m onedas leñar á  G arroso; nadie le señalarla  co  i el dedo, porque gy, su pueblo, habla una m uchacha cón  todo lo  que, á

ñero v les con v idaba  cu  ias taliirrnas -A l  llegar ú la  ciu- ya d os  o jo s . m ás de los  frutos del huerto; í;o haciendo ascos  al trrbfi*
dad b .  G elasio vacial o la bota, extraía el conten ido del Quedábale á  D . G elasio el recu i.jo  de h acer astillas y jo , pero no a trev ién d osj á salir, siquiera fuese al portal, 
doble fondo, y  siik 'ipre n deshora, y con  la  reserva m ás quem ar la  sacra  im agen ... ¡Ah! no so atrevía: hab la  m a- sin alisarse próviam ente el pelo y  sin ponerse loa m e jo -
profunda, entrabe .n una ¡ilaterln agazajuuln al pío do la  m ado con  la leche y llevaba  en las venas el respeto y  )a rer trapitos de la  cóm oda . Gran ventaja—penfeaba Juan
catedral, y  enajenaba la pedrería r ica , los frugraento.s do devoción  á  N uestro Señor de las barbas, la  im ng’.'n sobe- en su am bi 'ión  de conqu ista ,—porqué Voy sub iendo, y ...
oro  m achacado, las onzas p eb 'con as de abuUadu c: '.o; ran a , m ilagrosa , en cu yo  cam arín ord la  siem pre una ¿quién sobe?... ¿quién sabef^ .
h e c h o  lo  cual regresaba á Cobre sin desam parar la  bota, lám para de oro , y  cu yo  altar Imbtnn desgastado los  busos casaron por lo  ca n ón ico , por lo  civil, dé tod os  los
El platero gu ardaba silencio, porque el n egocio  tenia en - de la í e ; ;
jundia.

y só lo  dü recordar que a il ', en su cueva, reposaba  m odos, por todas las leyes  divinas y hum anas, y la  bod a , 
el larao cuerno desprendido Jo In cruz y envuelto en la verificada á  principios de inviern o, cuando la  naturaleza

'II dosN de qui-

ras 
presa
vencible. No llama!;-', me "  ' ; a b r ''- ' 'a 
na ó una d ecocc ión  'ie : uü):;! bri, y ni ím so levantaba am a­
rillo N’ (jeEemWnntmlo, i ¡'lu'» si saliese de una liebre .—Mcd 
pudiera exp licarle  ai m édico la  verdadera cau sa  do su

d L. Jas barbe.? del Cristo, y de encontrar .,i.is o jo s b a ñ v -  
d )S  en lági bnns. Y n! m i'uno tieirpo, tener ei Cristo allí, 
era  eonserviir la cviilenoia del delii'>. in, imi '.pililo prueba 
de la fechoría ; y  D. G elasio, en n oclv  > do ins'unüio, ;-.rni-

huerta.
Par.'i Lien no fué I.mn, sino todo un cie lo  de m iel. El 

día se le figuraba eterno, porque los  separaba el traba jo , 
y cu'i-ndo volv ía , corriendo com o un chiquillo, se la  c o -
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m ía á besQí?. y  luogo, dn sobrem esa , leían entre caric ia  y 
ca ric ia  el Pe.'it Journal, Gozando él c r n  ver reflejado ce­
lo s  o jos  de r ila  o- asom bro que le producía  !<«. perspectiva 
d e P, :• Hs deslum brador y  triun fantc.

L os tiem pos cam biaron , pero n : :n e ls e n ! ld o  que es - 
Jleraba Juan. El propietario de la  Iiuerta le dijo un día, 
«cuando m onos lo  pensaba :»—«¿Sabes que mi hijo, el que 
está en  Paris, vo lverá  este verano? V oy  á  ponerle eu  p o ­
sesión  de toda la  (Inca. N ecesito, pues, la  Jmc.rfa, y  te Jo 
av iso  desde luego porque el arriendo term ina en 30 de 
Junio. T ienes tiem po de sobra para buscar otra  cos=;a.»

Fué nom o si le hubieran dado un j^olpe de m oza  en la  
nuca. P aró atónito, sintiéndose d esla lírcer, con  las pier­
nas tem b lcro 'ia j; y  Iu 'go , pasado el estupor, sintió que 
subía dcl corazón  un torrente de od io, una oleada <?.e c ó ­
lera , toda la  pr.'..esta, Irrgo  tiem po reprim ' ’a, del siervo 
de la  g ioba  contra el scilor feudal.

jCó no!,., A cuel> . tierra quo labró  y  fertilizó y  rehizo, 
aquella  tierra que fué su prim er am or y  que entrañaba 
toda  su esperanza, ¿no era  nada pr va ól y  lo era  todo para 
otro?,. ¿Soria c ie n o  que ten ía , de grad o  ó  por fuerza, que 
entregarla á im  advenedizo, que no la  con oc ía  siquiera 
de vista , com o quien e ’Urega Ja m ujer propia  al prim er 
hom bre que pasa  por la  calle?...

L loraba , lloraba m uclio , com e si a] quitarle su  huerta 
se lo a cabara  el m undo y no tuviera tierr.a donde p o -
iiePije.

—P ero, I mujer 1 — obeervó  el con  franca  cólera . — ¡ Si te 
dii. en que necesito los ó leos  deprisa  y  corriendo, n o  sal­
drás por eJlo-j sin hacerle  la  íoU elie!

E lla no dijO nada. L o  m iró fríam ente, com o si m irara 
una cr sa  imuy lejana, perdida en el v a cio .

Otra larde, de vuelta del trabajo, «cuando m enos lo  
pensaba», Juan vió de repente en su  cuarto solitario unos 
garabatos que le entraron en''.eguicla por lo s  o jos .

«E stoy causada de esta v id a ... N o m e esperes m ás... 
M e m arch o ...»

E ra  una barbiija  del rem anso.
Juan lo  ve ía  sin p od er  darle crédito. «N o m e esperes 

n/,). M e m arri:.-)...»
T am hIL i éi quiso m archarse, y  abrió  la  ventana con  

intención de abalanzarse p or  ella y rom perse el cráneo en 
la- vía ; pero aqiiei instíante de desesperación  fué retenido 
por una voz. M iró. Y  v ió  al n iño, agrandado, inm enso, 
llenando toda la  soledad  del hogar.

«!*

*  *

''S-.Lf. despedida fuú un d.dor. D ijo  «ad iós» á los ) . 
á  lau plantas, á  los frutos que había cu llivado par í, quo 
ÍO:! disfrutase otro, ose o lro  invisible que lo  podia  tcdo  
en 1a huerta de sus am ores,

«E sle prado— pensaba « : p isarlo per lEiima v e z -e r a  
un barbecho. Y'o lo  h ite  ím c t iíc io  oprovecliundo las 
aguas det río. iC já n to  trabara' f ’ c.nev Ja noria  íuó para 
m ! obra  sobreiuim u; conipr-',:-un ca b a llo , esfuerzo g i­
gantesco; y  con mi vahi-itaJ, la  noria, el caba llo  y  el 
agua, .hice sproveclm .ble lo  que n;-) serv ia  absolutam ente 
para nada,. »

« ¡Y  ( stos pora ics exqu isilos , g r a d a s  á Ips ingertos 
que hice, y  estas civ iid as d au d ias , y estas m anzanas, y 
esa  senda cuajada de fresas y  fresones que no se  con o ­
cían  en la com avool...»

Quedó pensativo. Tln:is abejas, sus a l. 'ja s , que gunr- 
daban br jo  techado m uy ricas m íeles, pa '-aron zum bando 
sobra su rabQz.n, L as sigu ió á  través do un rayo  de sol y, 
H -rehatado por el vuelo de ios insectos, fué á  fi;ar la  vis­
ta en un jardinillo que hobút hecho brotar en un rr ;od/) 
á  la  entrada de la  iiucvift, ¡Euán herm oso J 'jp areri«  en­
tonces aquel rh iconcito de dores b a jo  ia fron da do Jos ár­
boles, |Ué ü ’.en se estaba allí! Y  luego, que fné en aqucfl 
sitio dr.ndc la b'V-’6 por prim era vez en la  b oca  con  el pre­
texto  de quitarle una cereza...

Este recuerdo ensom breció  ol espii'iíu de Juan. .\saltó- 
le  la  ítioa do que al clesprraJerlo do su huerta lo  despren ­
dían tam bién do su nvijor, do todo cuanto am aba en el 
m undo; experim entó una sacudida tan terrible com o la 
que sigue á  uua am putacLm , y  vo lv ió  á  llorar de nuevo, 
a  llorar muc.ho s ilen o 'o ...

D espués, do rcgro 'io  á su casa, desfallecido y  ex'‘'rav ja - 
do, buscó  con  ansia '.-ii ol ba lcón  la silueta de la  m ujer 
Qon las m anecitaa del chiquillo; pero no estaba aJ l, ó  se 
habla confundido tristem ente con  el borroso  horizonte.

L a  v ida  fué dura desde entonces. «T od o  estaba m uy 
ma)oj> y  era  preciso inventar oficios para S(3guir viv iendo. 
N egoció  en patatas que con q iraba  y  revendía, n egoció  en 
yerba  para .rbusiocer loi» m ercados exhaustos, andaba de 
pueblo en pueblo iiusm '.'ando com pradores y  ofreciendo 
BU n egocio . Pero, asi y todo, ¡qué vida tan dura aquella 
vi'Jal...

Y  asi debía parecerlo, por lo  m enos á  su m ujer, r|ue 
estf’ ba  contrariada, trisíor-a, sum ergida en un silencio  
quo tenia tenebrosa pGrspeeti\a do rem anso. A quella  
buena m oza, que nutica ee había entregado can am or á 
la  tierra, huía instiniivaniente, con  desprecio  y  asco , do 
lo s  sacos  de patatas y de ios  carros  do yerba , Á  m edida 
que e l hom bre so enca'Jeeia en la  labor  ingrata, ja  m ujer 
so  afinaba on la  holganza , y  encastillada en  su ba lcón  
absorbíase en la s  aventurar.) que ol P etit Journal le con ­
taba  diariam ente do aquel lierm oso París q n ; no habla 
v isto , y  que y a  no vería  n u n ca ,,.

D escu idado el ni.V ' una larde, rodó  por la  esca lera  y  
se hizo en la fronte una profunda herida , siendo recogido 
p or  el padre, q u o l '' de jó  todo do ’ a  m ano. A quello  no era 
c o s a  de cu idado, poi'o h acía  fa lla  Ir á  ia  botica , y  m ien­
tras ól acudía pi'csuroso con  tod os  los  rem edios que habla 
en la  casa , cü a  cm peza ’m  tranquilam ente á  sd ísarseel 
pelo  y  4  mudor.se el traje.

L as cc m adres de la  rus M ontm artre le  con ocían  m u­
cho y  com entaban la  ocurren cia  m ientras llenaban cucu ­
ruchos de papel b lan co  con  doradas patatas fritas que 
vendiajt lo s  transeúntes m adrugadores.

¡D eiuonio con  el señor Juan! ¡P ues no hab ía  dejado los 
r . ’ c ocios, el pueblo, tod o  cuanto tenía, por ven ir á  París 
y:, ousca de su m ujer, de la  indina  de su m ujer, cu yo  p a - 
j adero se ign oraba  p or  com pleío l ¡Y  ol b 'v  n señor Juan 
em peñado e;». que estaba allí, escondidica, que no podía  
estar en  otra p a n e , que París la  liabía atraído con  sus 
o jo s  de boa  y  se la  tragaba a legrem eríe ! E ra  delicioso 
aquel Juan, especie ele bon hom.me.

~Lo  ̂souteneurs, á quienes cont.aba.i el lance, refleja­
ban  un asom bro raro  en  sus fisonom ías patibularias, y 
hacían  silbar las lenguas c c n  c! particu lar chasqu ido de 
la  clr .!!a ¡;sáa  regocijada . ¡Qué papanatas el tal señGf 
Juan! ¡B uscar la  m ujer propia  donde había tantas agenas! 
¡B uena tontería!

Juan oilateabn las fa ldas de su m ujer, fa ldas tanto 
m ás deseadas por él cuanto m-éí! d ispersas estaban á  lo  
la rgo  de la  gran  ciudad. L o  prim ero que pensó, pe.usando 
piPvdosamente, fué que había entrado e e  un taller de 
obreras. N o era  posib le otra cosa , y , creyén dolo  4  ciegas, 
recorrió  tienda p or  tienda las de ios  barrios  esencialm en­
te obreros, com o M ontinartré. Lo m alo era  que no había 
ñ or allí rustro ni o lor  de su

D esan im ado on sus pe.squisas, pensó i.'.ndando el tiert- 
pn—aunque sentía frió en el corazón  y  le d eb a  horror el 
p e n s a re n  ello—que su  m ujer tenía un anidante; y  desde 
O iym pia al ca fé  d 'H arcourt, desde ios  ca fés  canfantes 
de los  C am pos E líseos hasta el M ouieu R ou ge, recorrió  
loe  sitios a'.cgres, teatros, conciertos, ba iles, todos lo s  es ­
pectácu los quo constituían los  p la isirs du jo u v .  E ra un 
aí,-dar de Judio E rrante, andar continuo al azar, inútil 
siem pre.

P or entonces se descubrió  en .u n  hangar de la  ruó 
B oízaris  los  trozos sangrientos de una m ujer descuar­
tizada; Juan acom pañó á  lo s  vecin os  y  p o lic ía s  quo re­
corrieron  con  perros de caza, buscando lo s  m iem bros 
que fa ltaban , tod os  lo s  alrededores de la  apartada y  s i- 
nie-, ira  calle, y  se distinguía entre los  m ás asiduos con ­
currentes á  la  M orgue. Quiso ver los  restos, y  creyó reco ­
n ocerlos . S í, aquellas piernas eran las de su m ujer, «n o  
cab ía  duda.» Se desm ayó de susio, y , al recobrar el con o ­
cim iento, con fesó  quo lo habían engañado las apariencia^, 
N o, aquellas p iernas m al form adas n o  eran las de su  mu­
jer. Eran otras, indudablem ente.

Se h izo presentar a l prefecto G orón, y  form ó en la  in­
a caba b le  com iliva  de m aridos cpie iban á  la  prefectura, 
con  m otivo dcl desciiartizam lento, á  contar que sus mu­
jeres  se escaparon en ta! 6  cual fecha, siem pre rem ota, 
y  no dejó  ningún día do hacer las m ism as ind icaciones y 
preguntas. G orón , quo lo inspeccionaba detenidam ente, 
a cabó  p or  d ecir: — «S i este hom bre no es tonto, le falta 
p o co  para estar lo co .»

D esan im ado nuevam ente, puso '  últim a esperanza en 
el asfa lto  d e lbou levar l. L a  idea le  repugne,ba. Su m ujer... 
El bou lovard ... E ra  horrible la  sospecha.

P a só  m eses enteros entre la  M agdalena  y  la  Bastilla, 
y  v iceversa , recorriendo luego tod os  Ir \ boíilevards, sin 
excep tu ar los  exteriores. ¡T rotaba , trotaba  siem pre!...

E ra un con ocid o  de las a legres nuiciiachas de tod os  
lo s  cartiers, á  las cuales dió m iedo en un principio, po 
que se a cercaba  á  ollas cautelosam ente, uvirándolas. una 
á una, con  ojcA de lo co . L e  tom aron  por el Desi'r?|patíor, 
ringularnicnta cuando la  prensa dió ia  noticia  do que ha­
bía detenido á  una m ujer su jetándola fuertem ente p or  los  
brazos m ientras gritaba :— «¡Y a  te tengo, in fam o!...»  C on­
ven cidas m ás tarde de que era  un chiflado, lo  acribillaron  
á  burlas, y . , ucluyeron  por com padecerse  do su ch ifla­
dura, la cimi: les inspiraba una especie  de sentim iento ro ­
m ántico que desa¿-)arccía pronto, borrado p or  la s  p isadas 
que daban al ga lopar en el tro tto ir .— n\0\\, el pobre señor

Juan, birscando, bu scan do siem pre en P arís  á  la  m ujer 
honradla!...»

E ra el eterno v ia je  á  lo  descon ocid o , al ideal nviiífca a l­
canzado, á  la  región  inexplorada, a lg o  así com o una e x ­
pedición  al P o lo  N orte del am or... A quel v ia jero  extraño 
é infatigable con sigu ió  al fin dar r isa  4  todas las personas 
que le tropezaban en la  calle . Una v a c a ,  que se asustó al 
verle en M ontrouge, sacud ió  las cam panillas y  levantó 
una pata  trasera.

I ,a  cosa , ó Juan, no era  para m enos. Se paraba  de re­
pente en la  calle, abría  extraordinariam ente lo s  brazos, 
c cm o  un crucificado, y  lo s  cerraba  con  fuerza invencib le , 
gritando:— «¡E s m ía; la  tengo!»

A l am anecer de un día de invierno lo  encontraron  asi, 
en ün puente del Sena, recostad o  en una pilastra, pero 
rígido, con  lo s  o jo s  vueltos h acia  B ou gy , con  lo s  brazos  
agarrotados sobre  e l p ech o  com o  si quisiera expresar con  
aquella  suprem a convu lsión  de la  m u erte :

— ¡La tengo! ¡Es m íal..,

Luíb B0NAF0U3S

G l x i í s i > ^ s

P a só  el o lor  á  incienso 
y  el o lo r  á  espinacas, 
las flores todavía  
el aire no em balsam an, 
y  sin em bargo huele 
y  huele á  co sa  m ala ... 
¿será verdad  que h ay  a lg o  
podrido en  D inam arca?

Si alguna vez  en la  G aceta  leo  
— los fondos han  subido—

¿qué fondos serán  esos? m e pregunto 
v ien do b a ja r  lo s  m ios.

L ibro sin duda barato 
es  El P ra cticón  de M uro; 
asom bra  que por un duro 
se  pueda 'dar tanto plato.

P a ra  el que sabe e scog e?  
¿qué es lo  m ás que .suele haber 
detrás de un rostro h ech icero?  

Cero.
¿Y dentro de un m ercader 

que m enesteroso ayer 
h oy  tiene u r a  m illonada?

N ada.

Entre la s  de lo s  v ivo*  
y  los  difuntos, 

van  teniendo la s  cruces 
un gran  consum o.

L as del pecho m erecen 
m i enhorabuena,

¡m as, por D ios, n o  se olviden  
la s  de la  tierral

L'anuel del PALACIO

MADRID
E L  R O S T R O  D E  N O V E L L !

L o consigno con  profunda pena porque h a  de saberse 
fuera de aquí, pero es lo  c ierto  que el púb lico  m adrileño 
no v a  á v er  á  N ovell!, y  con fieso que m e vería  apurado si 
m e preguntaran la  razón que lo s  m orenos  tienen para de­
ja r  desierta la  sala  de la  calle  del Príncipe.

C uando Erm ete N ovelli v in o  á  M adrid  hace seis años 
era un gran  artista; h oy  es un a ctor  extraord inario , si 
oste adjetivo ha de tom arse sin tener p a ra  nada en  cuenta 
el abuso que de los  adjeti ros hacem os aquí.

N ovelli tiene una cu a l'd ad  sobresaliente, y  qüe á  mi 
ju icio  es, sobre todas la s  dem ás cualidades suyas, la  que 
desde luego im pono v igorosam ente su personalidad on  la  
escen a : el rostro. El rostro en esíe cóm ico  excep cion a l es 
casi todo y  no es jam ás e l m ism o; es una cara  dé gom a 
por lo  que cede y  se en coge  según los  d iversos a fectos  del 
personaje, una fisonom ía  que p arece  m isteriosam ente a r­
ticulada y  fuera de las leyes fisio lóg icas. Y com o  el rbstro 
es cuando m enos la  m itad del arte del cóm ico , de aquí 
deduzco que N ovelli hace  las co r ..jd ia s  con  la  p ie l de las 
m ejillas, el relieve d é la  nariz, el m ovim iento de los  la - 
bir ú ol arqueo de la s  ce jas  y  una m aravillosa  m anera de 
m irar.

Ayuntamiento de Madrid
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Esto dom inio abi»oh.ito de la  cara , esta m aestría itiáni- 
table del rostro me Iiacen pensar en esta contradicción : No- 
velli no tiene fisonom ía propia; alguna d é la s  m uchas ,yie 
exhibe en las tablas es Ja suya, pero ¿cu á l?  .^la del co*di- 
c ioso  S y lo ck f ¿ la  del truhán Petruchio? ¿la de HainletV ¿la 
bon dadosa  de Durand, padre? N o se sabe, porque cuando 
'Tovellij después de lavado y  despintado, sale á  la  calle, 

tleno la  cara  de todo el m undo, una cara  cualquiera , sin 
expresión  determ inada, dentro de la cual van cu idadosa­
m ente escon didas todas aquéllas.

* *
N o quiero ni debo reba jar una línea del m érito de m u­

chos y  buenos actores españoles, poro sinceram ente diré 
que en ninguno de ellos encuentro rastro del p roced i- 
m lofito de húe N ovelli se vale para m arcar d iversas g ra - 
dacionos dentro de un sentim iento; h acer v er  al exterior 
y  po}' la  elocuente expresión  de la fisonom ía aquel su­
puesto sontlm iento, es obra  de arte para un a ctor  d  upa 
actriz seguros de sí m ism os, pero  el refinam iento d© esta  
obra  ard stica  parece costum bre en N ovelli.

L os m atices, la  nuanee, ese detalle d ificilísim o, es el 
arte suprem o de este artista. L a  sorpresa, p or  ejem plo, 
recorre en su rostro  una esca la  m uy exten sa : la  sorpresa  
dóloroaa, la  sorpresa  llena de rem ordim iento, la  im preg­
nada da dulzura, la  producida  por ol terror, la  f in g ía . . .  
no Bon jam ás en él una expresión  única, sino varias, den­
tro dcl m ovim iento fiaionóm íco 'absolu to  de aquel sen­
tim iento; depende esta prod ig iosa  variedad  de a lgo  que 
n o  pe exp lica  b ien  el espectador, pero que claram ente se 
percibe: de la  m ayor ó  m enor abertura de loa o jo s , de un 
levialm o m ovim iento en la  com isura  de lo s  labios, de m a­
y o r  ó  m enor fijeza de las cejas, tal vez de tod o  esto co m ­
binado, efectuándose á  un tiem po, com o  producto de 
arte instintivo ó  de arte adquirido.

N ada significa  p or  esto el afeite del rostro y  Ja ad ición  
de pelo con  que N ovelli se caracteriza, y  que sirven só lo  
com o una in d icación  para  el público , que necesita  saber 
s{ ftí persona je representado es jov en  ó  v ie jo , feo ó  bonito, 
4  tal punto, que si fuese posib le  rom per con  esta con ven ­
ción  escén ica  y  pudiera N ovelli sa lir con  la  cara  lim pia  
de aliños, creo  y o  que e l efecto  habría  de ser m ucho 
m ayor.

L a  decisiva  influencia que para m í tiene el rostro  de 
N ovelli en su  m anera de ser artística  es fácilm ente de­
m ostrable para el lector, s i éste se fija en dos tipos extre­
m os dé sni repertorio y  se da cuenta de la  enorm e dificul­
tad que supone h acer el rostro flácido, apenado, m elancó­
lico  do Ld rrim fie eivil, para  que en él aparezcan  natural­
m ente y  sin esfuerzo las Juchas de aquel desventurado 
presidiarlo, y borrar luego del tod o , com o  se borra  una 
figura trazada al y eso  sobre  un encerado, esta fisonom ía 
atorm entada p or  el m ayor d e  los  d olores, para  d ibu jar 
co n  Iguales elem entos y  en  el lu gar m ism o la  ca ra  p láci­
da , van idosa  y  sugestivam ento cóm ica  del suegro en  D u- 
r á M  V B ^rand, poniendo entre am bas, y  sa lván dolo  sin 
esfuerzo, ei ab ism o que separa sentim ientos tan d iversos 
com o  son  loe que v ibran  en personajes tan desem ejantes,

El estudio com pleto  de este artista extraord inario  ha­
bría  do com prender, naturalm ente, su personalidad artís­
tica  com pleta, el exam en  de su voz, de su actitud en cad a  
gánebo y  en cad a  persona je, su  cuidado de la  indum enta­
ria , todo lo  que el a ctor  pone d e  sí m ism o en la  interpre­
tación  de la  ob ra  del autor, y  que en N ovell! adquiere pro­
porcion as de co laboración ,

F ara  esto es  p o co  el espa cio  de un artícu lo com o ésto, 
en  oí que só lo  m e he propuesto hacer notar ai p ú b lico , 
que con  tan grande Injuaticia abandona  á  N ovelli, la  cu a ­
lidad sobresaliente de esta personalidad arlistica , supe­
r ior en m edios do expresión  y  en extensión  de lacu ltados 
4  los  grandes trág icos  italianos cu yo  recuerdo no s o b a  
borrad o  todavía de la  m em oria  del público  m adrilefio.

yedwloo URRBOKÁ

a l i  o[L io i
— {H erm oso lago!
— ¡Qué bien so reflejan en ól lo s  cerros  que lo  lim jfnn, 

Jos árboles de sus riberas, el azul del cielo !
—N o quiebran ni enturbian tan claro  espejo  las mucl\as 

plantas de m atiz d iverso que brotan  del fondo.
— E spejos fieles son  casi tod os  los  lagos. En alguno de­

b ió  do recon ocerse  el hom bre p or  vez prim era.
— En un lag o  clel P ara íso  donde iba  á  m orir un arroyo  

dice M ilton que E v a , 4 p oco  de nacida, v ió  un ser que re - 
praduüia sus m ovim ientos. A sustóse  de pronto, y  estuvo 
después absorta  hasta que una voz la  d ijo : «FJso que ves, 
befíDOea criatura, eres tú m ism a; ven y  te llevaré adonde 
IW «oa- una som bra  ol ser que te anhela.»

—M urm uraba el a rroyo  de que habla M.Iton; entran 
aquí silenciosam ente, en el lago, aguas no m enos puras; 
V o cóm o  corren  eiñre esas rocas.

—¿Sólo de ese raudnl ño alim enta e'i lago?
- H a y  en el loclio  o íros  m anantiales. M ás allá  de ese 

rústico puente de leños que enlaza las dos orillas, cercri •:!e 
los  sauces c|ue tan dulcem ente besan  la s  agua:;, hay o  
4  que da el sol de Ja m añana ricas vls]unibr''>s y  bel): • -  
m os colores. R odéanlo peñ ascos cubiertos de musgcjs ver­
des com o la  esm eralda.

—Es grande ol lego .
— Grande n o ; ¿qué es com parado con  los de Italia, Sui- 

5?a, Rusia, A frica  y  A m érica? Es poético, no grando. Hélo 
aquí dorm ido en la  garganta de dos m on les , ‘-'¡n que apu­
nas lo ricen l.is brisas, sin que le  turben ia quietad sino el 
canto ue algunas aves ó  el graznido de los  cuervos.
* — Á la  luz d crcrop ú scu lo , á  la  do la luns. ó  Ixijo cerra­

das nubes debe esto ser m ás m iedoso que p .’iético.
—M ás poéíi qut ahora. No se hace entonces difícil 

com prender quo lo s  antigüe? quichés llegaran .á vpr ca ­
noas de espectros  deslizándose calladam ento p or  las 
aguas del llopango.

—En A m érica, los  lagos  ¿son m aros?
— En A m érica  y en A frica . En la  A m érica  del Norte, el 

lag o  Superior m ide, donde es  m ás largn, 572 hilóm etros; 
donde es m ás a n ch o ,258; de profundidad m edia, 295, T iene 
o lea je ; sus o las son  casi tan altas com o  Jas d'M A lién tíco . 
P adre de otros lagos, desagua en el O céano p er  el río de 
San Lorenco.

—Muchos serán suf: manan'ialos.
— Ignoro si lofj t/eno. Cuarenta rlo ': le dan tributo.
— ¿Es diversa la a lim entación  do ios  lugos?
—N o tan d iversa  com o a lgunos suponen, \ b ’en Jos la ­

gos, y a  de caudal propio, \ a de cau 'ia l a jen o, y a  de cau ­
dal a jeno y  propio, Prcíicindo de los 'q u e  só lo  alim enta la 
lluvia  y  de los  que no son  sino rebalsas de ríos, 4  los  qve 
corta  ei paso una m uralla de rocas. I ’.ebálsajihc erUos ríos 
hasta ven cer el borde superior de la m uralla  ó hasí.a d on ­
de lo  exige  la  estrechez do su  (’ esagua loro.

D iferéncianse lo s  lugos b a jo  otro punto do vi.vta. 7 ■ <> 
h ay  que son  sepu lcro de los ríos '■¡lo reciben ; lo? !my quo 
son  fuente y  origen  de nuevos ríos; lc>s hay q -¡q á  ríos s 'r -  
ven  de paso, P or el lag o  de G inebra pasa el om’.ikIoIoso 
R ódano,

L a  acc ión  del lago sobre  loe  ríos es en esto caso  noto­
ria . P ierden  los  ríos velocidad , se desprenden do las mi'tí 
terias que arrastraron  en su  m ás ó  m onos im petuoso cur­
so , y  salen del lago mAs lim pios y  trasparentes, f  i ; •tinj-' 
es  m ucho m e n o r ; tanto, que ea ca lí nulo el dol rio  de 
San Lorenzo.

D iferéncianse adem ás lo s  lagoti p or  sti origen . Datan 
algunos del anterior periodo geo lóg ico , de los  tior vpc j 
g lacia les, y  se los  supone debidos 4  Ja acción  de K s t 
des h ie lo s ; derivan otros  de antiguas erupciones vi,! úni­
cas, F iguran entre lo s  prim eros lo s  ( 'e  Suiza, los do io 
E scandinavia  del M ediodía  y loa de Finlandia, Ja m ■ • ’ 
parte de loe de E scocia  y  el íio r lo  de Inglaterra, y , c .. 
neral, los  m uy profundos y  de escarpadas m á igcn es . F i­
guran entre los  otros 1 ís de AJbano y  N em i, a lñerto- «n  
el flanco occiden ta l del M onte-C avo, y  al decir de Judd, 
lo s  de P raccian o  y  Bolsería, el uuo de 10 kilúmntros 'o  
d ióm etro; el o lro  da 16 de longUiid p or  irá s  de 14 de fin- 
chura,

— ¡L agos debidos 4  vo lcan csl ;.água debida al 
— Los volcan es, en sus sacudim ientos, alteran Iws c «n -  

dlcion:38 do Jas tierras v -c in a s . A guas que anlfi8 con-lím  
subterránearnonte, rasgada la costra  quo las c . ’.u cu ia , 
salen á la superficie. Hay lago-i on loa m ism os críit;'TfR de 
a lgunrs vo lcan es. N o hace dos sig los y m edio, el nño íddd, 
sa lló  ei p ico  do T in icr, faro  do Jos m arinos 4  450 küó-ne- 
Tros do distancia , y ajTareció un lag o  en la  sim a que Ja 
exp losión  ])rodiijo.

— M aravillado estoy de oiros. ¿Son eternos los  lagos? 
—N o hay en la  h isforia  noticia  do que ninguno da Jou 

grandes lagos  haya ü 'j?nparecido. HAnse retirar'o t.lgunos 
y  han dism inuido en aguas. Esto ha sucedido con  Jos del 
valle de M éjico, aun antes de habsrso abierto oJ canal de 
N och istougo.

Un lag o  recuerdo que desapareció  de súbito hace p oco  
m ás do uu siglo . El añ o  1783, on los últim os dias de Vl.a- 
y o , cubrió  una n iebla  azulada las cum bres del Slcapta- 
Yoüul, m ontes de Islandia, nunca purnadro p isados. T em ­
b ló  4 p o co  la  tierra, y  el d ía 8 do Junio alzáronse ai Norte 
inniensas colum nas de hum o que, d irigiéndose al Sur de­
jaron  en la  oscuridad todo el distrito de Lida. C ayó en­
tonces sobro  la  haz del país un torbellino de cenizas de 
que el d ía 10 brotaron llam as ein núm ero, que iban sin 
cesar alum brando las nevadas vertiente.? de la  cordille­
ra. D esapareció  en tanto el i'ío S k ap ta , uno de Jos m ayo­
res de la  isla, después de iiaber firrastrado por la üanura 
enorm es volúm enes de agua fétida y  lod o  vo lcán ico .

A  los  dos d ías em pezó á  caer do los  altos m onles un 
torrente de lava, un torrente que tenía m ás de scisciontoa

pías do espesor y m ás do doscientos de anchura. Invadió 
el a can.''o d d  ríe; no cabiendo en  él se derram ó 
por am iias orillas: y después de haber quem ado y asolado 
las bajas tierras do M odálland, se pi'-'cipjtó en un lago. 
F! lugo, con  ser grande, quedó al punto oin agua. El 
agua so desvan,?r'ó on loa aires h irviendo y  silbando.

— ¡Basla! ¡bn?ta! Tú, iium ilde lag o  do P iedra, no tienes 
v(j]fián que le  arnenaco. Aunque lo  hubiera , no halJo.rla 
cau ce  do ido por donde llevar hasta tí sus torrente? de 
fuego. I.' únaino el lag o  de la  Pena clel D iablo, porque 
m ansam ente lam es lo.s j»ies del ro jo  peñón de esto n om ­
bre; deberían jlam erte el lago O culto ó el lag o  del S l- 
Ici'.cíi?.

L’ • m anantía! que te alim úiiíaperm ítem e quo llene 
mi cop a  y  en  tí la vierta. N o hallo para el agua  ofrerida 
m ejor que el agua. T od o  lo a legra  y  todo lo  fecunda. L im ­
pia los cuerpos y pura casi todas las relig icnes las alm as. 
S'} une con  lo puro, repugna lo  grasicn to .

— Tam bién yo  am o el agua. Tam biéii y o  la  tengo corno 
P indaro por n iíodcm  d é la  naturaleza, /..gua i.m pia  mí 
lim pio cristal es p ora  mí e) co lm o de lo bello .

— A gua y  cristal ¡son  lan parecidos! A m b os  son de un 
color, am bos trasparentes. A m bos d escom ponen  los  rayos  
dei so l en los  co!;. d(?l Iris.

— SI, .hija mía, si: el cristal no parece sino agua tybMí;; 
el agua no parece sino cristal liquido. B ebam os d? :i:ia 
fuente y dem os vurñta al lago.

P . P.Í Y  K A B G A L L

SABIDURIA
H ijo red ín icn  S oler de ^lítlo, que tanto ha dem o­

lido con  «u  criticn pns¡tiva y  que tan p oco  ha cread o  con  
su m inucioso ¡inúksis, osiaba  borracho do cien cia  á  loa 
treinta .'.‘.ños do cilad; c i ’o la  que la  sociodail <»nJa m edia- 
nam orte de viriii(b>a. y que el am or lo sion'-c de lab ios  á  
l'uern y eso  tnitá;; ‘ se do cosa s  roalcs oiv la  a cep ción  
maten ;<t!,

Lo sobrenotLira], «qu ollo  quo es superior ó ca d a  ser, 
lo cüionaba en el núi-:' • lio Jos ^elementos í '.p f 'i l ív o s , y  
on fueiv.a de dosp ''lijar el cie lo  de «us leyoriduJí dívlhas, 
acudió á  ía invofdígac.ióa posiiíva  para oxp llca ''‘»e las írn- 
pi'osíoneft de! HÍect ", los  f i /o r o s  dol ód io , las com piicad ftí 
curvas do las ídc?m y la  purísim a ilusión del arto. A i u  
atrevido ííam-amie-qt.'), rnspondiulo el m istfirio con  sus 
som bras espc'-as, no las soñwJa-i cériidum iu-es; y Ja Irrb 
taeío". quo en el .'oiimo le p -od u cíau  sus defoccionQ s, ío 
Itacía oxcl.*m ar on er -'s m om entos en  que nuestro e »p {- 
r ;iu  pojurmnore solitario y  co m o  desprendido de lo  c o n - 
ti i t p « ¡ t o d o s  Roino.': Iniérfanos!»

«T a fisio log ía  m<; '2'i«oñ v  que el am.'' r subsiste al com er 
rr'.U'ha cariv* y  dorm ir -Vx/. horas dJ'v; _-,q no v ive  de e s ­
pejism os ni do aíect.'js c ¡tiles; la  p sico log ía  maniJjfi'.J.'v 
que .2.) Odio es !;i cousecuericia  inm ediata d é la  sim pat:a ; 
Is ff 't ío log ía  prne’ a q u e  las ideas ¡ '»n un produ cto  del 
.' A toro cerebral y del «istenwi ner'-i ao; las clariv idencias 
•Jcl a 'm a  son  im presiones reflejas, m Uurrles, y  la  v ida  rs  
ei fur.'':o:‘;:aninnto de Ja n n teria  organ izada según M olcs- 
i 'io lt .  N o obstante, nmcl):'i.s ''C ces siento latir ol cora - 
zóri A im pulsos de amorr.s p latónicos, niotaflsico.s; doy  
expresión  im perfecto á n.:i id tales i m ánticos; dé-
yr.íjn conducir do n o h 'ia  im pulsos, y  a lardeando de Indi- 
Ir^entlfímn roüqínRn, busc-» una fórm ula que m e p on ga  en 
i-cl)ir-íú!i con  ol j ' ’ í’ o ito . .La voz  nrofétíca  que oyeron  a lgu - 
nn? r''.-<moo-i víiij.ondo d'^'sdo 4  Italia, hallándord
rcr.-ri do ijis islae Ik'.Hnadus, anunciándoles que gritaran 
HÍ ífi-’. 'uirurso j'.n to  á  la Irguna: El gran  P an  ha m uerio, 
toituvín ''í’ Siicna on la  coclen cia  Immaria, d iciendo con  
íiconto ? ' ñitico: «l.c,-. ..iioses han ttd !o de lo s  profanad js  
níi'iro?, poro rosucílnr.án, y con  e llos  el arte y  la  eeporan- 
Zii ;.’ e dar con  un. pnr\ '.mír m ejor.»

«Tan hoi 'm:.<aH ideoüdndcs nacen del m isticism o he­
redado, que g'K irda rApid-j? sorieg os , com parables  en lo  
breves A la o la  que riza la  superíicie del m ar, y m urm u­
rante, dcsaj'iurece en la  p laya, rocítando a! besarla  in - 
com prciisib ie  estrofa. Sin em bargo, la  ex istencia  sería  un 
desierto sin ol ideal. ¡Ev( lan  cofaola'tor recon ocer  quo hay 
un ¡irincipio al cual podem os in voca r cr.’ las tr ibu lacio ­
nes, es tan grato creer on lo seprasem ».:;!n que despeja  
las nic' las dol dolor, olvicior las penalidades; da Ja r.ic'ia 
diaria, y con  llevar rcsigr- idog las asperezas do la vida, 
qua, liorradas semejatite^ entida.les de la  conciencia., üi.”!-  
cilm ento tondi’ía ’"io8 en rrr'di.mo Gstrdo fisio lóg ico  el, 
cuerpo, m áquina que susJcnta el alm a.

«D espués do Rcntir los ensueños de la  edad do las pa- 
sioT^es férvidas, despuéK do tanto co lorín  com o v islum ­
bram os, viene !a  vejez, in fristc' :v, ia  aparente nada del 
no ser. En esto pora  el trabajo eterno de la  juventud in­
m ortal: Ja bnllezu ó la  confianza que aceleran  loa m ov í-
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míen! 's  dol corazón  y que en sa i.jh an  ol dom inio sin iíiri,. 
tes del pensam iento.

»A1 igual do la saporíúne do la  tierra, quo desde ol 
punto en que so líizo tíóliua ha j-o\ os!¡d o  asi)octos d iver­
so s  para rodar, cuerpo inerte ea el espacio  al salidiiicar- 
se .'■'S m aros, qn-zás d is cu u a  mi Íntcligoiii-ia \t3rJaderos 
portentos, inciuiora el conocim iento  de ¡rurincadoR pro­
blem as, esclav ice  ia naturaleza tornándole sus fuerzas, 
pero de oprim írír.? el dolor, á  rnis ím petus rouiáriticos 
sucederán las rcíloxio :es nndancólicas quo siem pre o fre ­
cen  e . ‘ a conclusiún: «O escon ozco  las causas de la  muer­
te, no 86 por aué m orim os; m is anhelos, vui la ’jrjr, puede 
ser inm ortal com o los  átom os que com ponen  la materia . 
pero quiero m orir, alcan/..u’ la felicidad m m cnsa  do no 
tener frío en las carnes, dudas on el ánim o, ni i’oeuerdos 
en la  m onte.»

En punto á  lo  establecido en el orden m oral, d isi ;.r!'ía 
S oler conceptos peregrinos.

«T j OS delincuentes de fra c — d ecía  en vínnneníos do mui 
h u m or— li>-iblari dn la rectitud de sus m iras, y á  diario 
sacan  á  relucir ia  lista  de sus aventuras, quo suelen ser 
..údignicla ’ os narradas con  ingenio y  sin sintaxis. I.a  i:u - 
m anidad tiene de bueno qO'V está ll anada á desaparecer 
apenas el so l le envíe el ultim o de sus licsos do l iego.

» L a 3 p reocupaciones, m ás que la  fatalidad y los vicios, 
esas corcov í s de ia  virtud, lian hecho sem ejantes ia  na­
t u r a l e z a  fís ica  y  la  naít’.rak’ za ótica. Ei corazón  también
tiene su lepra.

»E1 am or es para m uchos un niño alado, y com o tal, 
f-.uda falto de ju ic io  y do d -ce n c ia . En ol m undo todo tieno 
su precio . L lam an p lacer á  la  org ía  y á  la  risa m anchada 
(j.j v in o ; el cariño es siniplcm ente uua co s lu u d 'rc ; el des­
prendim iento u;.m vanidad pueril; ia  abu egaciói. im me la 
de a lcanzar que o! hijo de mi m adre ande en lenguas .aj 
la  gen te ; la  caridad, e logm  p agado se me antoja ; la  g lo ­
ria  un sol quo calienta á  ios  m uertos; honrado apellidnn 
&1 que pudiendo hurtar dos cosas, só lo  pono las m anos on 
una, y  ia  virtud es un defecto llsiolúgico. En cLuin''' .:d cri­
m en, es un bien, pues tanto vale el que Iñcrc com o el 
herido.

«R econ ozco , em pero, que en lo s  sores orgán icos  hay 
n ía  fuerza especial, y que la  v ida  no es u;i resultado de 
> . presencia .simultánea de las m olécu las quo con/qituyeu 
el cuerpo anim al ó  vegetal. D ispong(; do carbonato de 
am on iaco , c loru ro  de p.víasiü, fosfato  de sosa, cal, m ag­
nesia , hierro, á cid o  eu líárico y .süuíg; soy duo.ño del prin­
cip io  vital com pleto de la?; p lantas y de los  anim ales, y  no 
puedo crear una ñor, una m ala m osca ni un enclenque 
m uñeco racional. Del fondo de las retortas no salen los 
seres. Solam ente en la  fantasía d:; Goethe pudieron, cris­
talizarse las Bustaiicias que engendraron al lum inoso H o­
m únculos, sin que una linda pareja  tom ara arle ni parte 
en el desaguisado.

«Con tanto conoce," los  secretos de la rpct capaz 
h .jy  de in v en ta rlos  elem entos orgán icos, com o o: azúcar, 
la  úrea, la  taurina, el ácido  fórm ico , e tc ., y haberm e pa- 
¡swdü las noches en claro , buscando la  verán 1 en los  li­
bros, ni 6ó lo  que son las certidum bres, ni he sabido nunca 
quó cosa  sea el ser pensante hasta piiam orarm e de mi 
chiquilla.

»S u s d esd ich as , que nació  estrellada, y m is desilusio­
nes, n os  han urñ.Jo, y desde que adm itió m i rendim iento 
lie ven ido en conocim iento de las verdades todas, leyendo 
tan sólo en el herm oso libro Je sus o jo s  de co lor  de cielo.

»A1 presente sé m ás que los  m ism os subios. Sé que los 
seres nacen del am or, com o el infortunio de tocar  desdi­
ch a s ; que m i alm a tom a parte activa  cu nuestra pasión 
sincera , y que desconociendo ella  las proíundidu.les de m 
cieoi.ña, Ít:bra mi dicha, cosa  que ignoran  los  egoístas y 
los  hom bres cultos con tanto traer y llevar libróles en las 
m anoá. De puro investigar en el c ie lo  de sus o iazos asesi­
nos, creeré en el que se extiende encim a de nuestras ca ­
bezas, prom c'.iim donos dichas sin nom bre, y  discurro que 
el m undo que nococitan los  enam orados es muy pequeño: 
S3 reduce á  una esposa buena y á tener h ijos. ¡Diuhaso 
y o ,  q. c  á  los treinta años de edad sé lo que es UV', ser, 
m ejor d i 'V v  a m a rm u cl ú »

S. ALONSO Y CRERA

os m ás exti’aordinario aún, so halla  en  cam ino para in­
tentar íól, d ice «realizar») la em presa.

El ilia 1-1 salió de N ueva Y'ork para N oruega, donde se 
emlje.i'caré n para Spitzbcj-ga él y sus com paiioros de e x - 
cursiiju: éstos son  dos profesores yaiikees, un fotógra fo  y 
dibiijaiito de la m ism a nacionalidad y  diez jóven es no­
ruegos, genh} de cien cia  unos y avezados otros á  los  via- 
je.s árticos. Total, ca torce  hom bres.

En uu bureo de ve la  de p oco  tonelaje pero m uy resis­
tente, saUli'án de T rom soe para la  isla  Dañe á p rin d jñ os  
de M ayo. L a  isla Dañe dista só lo  algunas m illas del gra­
do hó do latitud Norte, y ú m enos que el tiem po sea muy 
iiicloírioiite jíiiede llegarse á  ella en el barco . A lli dejara  
la  poquoñ-i oxp od id ú a  pi .¡visiones para un año com o m e­
d ida de procau ción , y dos hom bres que custodien^el 
almuüóiL. Después, en botes de .'vlumiuio de nuevo diseño, 
constru idos eu ll-v'.timore, que sólo pesan 400 libras y quo 
se c o . / ’ ierton en iririL-os con  só lo  añadirlos un par de cu- 
chiíiaó, em pn.'íidcráü los  doce  exped icion arios  restantes 
la  m arclia  acolcrada  ai Pulo.

Para id b> de M ayo espera estar el periodista  yankee 
c a  i'J L'.u'do de les  g."aiides ventisqueros polares, y  avan­
zando :i raz-'n de vein ticinco m illas por dia en los  trineos, 
oaiciiJu <iLiC' ú los  cincuenta días habrá puesto la  planta en
oí P olo Norte.

R egresa :ú im ei m ism o e sp a d o  de tiem po, y he aquí 
com o :iJlá p a :a  Setiem bre ú O ctubre do este año, vendrá 
probal/ieniciite á  m aravillar ai m undo un telegram a de 
'J'romsoe anuncicndo que un p ciiu d isia  yankee ha reali- 
ii'du en c iu iiio  iii'jscs, y con  la  facilidad de quien se 
bebo un giii cock -ta il, ia  em presa que desde hace siglon 
viene dcsaíluridu ol valor, el saber y el dinero do las m as 
poderosas nociones m arítim as.

Una vez dem ostrado que tijdo eso de que no se puede 
ilogur al P olo  os un., leyenda inventada por cuatro asu s­
tadizos íiue se dejaron  m orir do frío por no avanzar, W ei- 
man ol periodista yankee se dedicará  á gu iar caravanas 
C ook ul Polo, y  sus conciudadanos le levantarán estatuas 
por haber ut.ócrlo el cam ino á  un nuevo cam po de excu r­
siones veraniegas. P ara N oviem bre p róx im o y a  estará 
constituida la  sociedad  que haya de construir el Greai 
Nurtli Pule ila ilroad , y para el verana siguiente habrá en 
el m ism o P olo  m ejoi es hoteles que en R hode island y  en
Saratoga.

Las m ujeres no respiran de la  m ism a m anera que lo s  
hom bres.

M ientras ellas m ueven el pecho para respirar, n oso ­
tros m ovem os el diaíríigina, que está m ás abajo.

Esta d iferencia  es tan m arcada que olla sola  basta 
para recon ocer ú una m ujer vestida de h om bre , por bien 
disfrazada que esté y  por m asculino que sea  su OApscto 
tísico .

L a  casi totalidad de los ñsiólogo.s declaran  que esta 
d iferencia no es debida al sexo , sino á  la  costum bre de 
gasUir corsé ,ó  do oprim irse que desde tiem po tradicional 
uencn las m ujeres. Cuando el cuerpo no está oprim ido 
se m ueve el estó.uugo al resp irar; cuando está oprim ido 
se m ueve ei pech

L os viiúc'jltorea tienen una nueva m ateria  que e x ­
plotar.

P arece  que el cuesco  de la  uva da un 12 por 100 de 
aceite excelente para el alum brado y  para el engrase de 
las m áquinas.

V arios  vin icultores italianos, después de la  vendim ia, 
han tratado este año de separar el cuesco  del resto de la  
cusca , lo han lavado, lo  han secado y  lo  han llevado á lo s  
m olinos.

El resultado h a  sido un rendim iento de 10 á ’.b  por 100 
de un aceite claro , in coloro , inodoro, de una d c n íU r d  d.3 
Û ySO, y por lo  tanto so sostiene encim a del agua, y  que 
a"de sin  hum o y da Ijuena luz.

El em perador G uillerm o es hom bre aflcionado á  sin ­
gu larizarse en todo, hasta en las tarjetas.

Las eme gasta tienen cuatro veces  el tam año o rd in a ­
rio, y c ii olla.s se lee en letras m uy gardas; «GM.lorrno, 
empermb r alem án y  rey de Prusia .»

#
Des: uéscle haber hallado en China á l o s  abuelos de 

n uestiü í anarquistas, y  en P arís  al autor de la  prim era 
máciuii.a infernal con ocida , los  rebuscadores lian  des- 
cubierio dónde y  cuándo se realizó la  prim era huelga 
obrera.

Fué en A lem ania, en la  ciudad de Breslau. L os obre ­
ros cerveceros abandonaron  en m asa  el trabajo á  con se­
cuencia  de una disputa con  io s  patronos, nada  m enos que 
c n i r o ,  hace 565 años, y se m antuvieron en huelga un 
año entero.

El ejem plo fué seguido cincuenta y  seis años m ás tar­
de por los  obreros herreros de D antzig. P ero  en esta se­
gunda huelga intervinieron la s  autoridades y  se publicó  
un edicto , en el que se am enazaba con  cortar las ore jas  á 
todo obrero que se negase á  obed ecer á  su patrón  en las 
cosa s  del oficio.

El tem or de perder las ore jas  fué tan eficaz, que los 
ol;rerDs \ .I\i” fo n  en el acto á  sus talleres, y  nO v o lv ió  á 
haber huelgas en largu ísim o tiem po.

WANDERBE

DC AQUI Y DE ALLÁ
LoG O "le, mies consideraban antiguamente com o un 

talisriiúii á prifeba de.desdichas é infortunií-s, la  siguien­
te combinación numérica:

4 9 2 
3 5 7 
8 1 6

Se fundaban en que sum ados to á o s lo s  renglones lio - 
rizonta’.os, verticales y  hasta las d os  d iagon a les , dan 
s :em p :'3 15, núm ero de buen augurio para Jos hebreos.

P o r  m ás qv,2 nos quejem os de los  tributos qua se pa ­
gan  en el día, d istam os m uclio do aquellos üóin )os  en 
que no había en E spaña hacienda regularizada. E anti^ 
guo escritor A lv a tcz  O sorío, escrib iendo los  fraudes dé 
q u e  eran v ictim as los  contribuyontos, d ice  que se repar­
tían veinte al que no p od ja  pagar c in co , y  diez á  Iqs quy 
podían  pagar ciento, y  que por cada ciento que se recau ­
daban se irdcían mil de costas.

E n  tiem po de Guillerm o el C onquistador tío hab ia  en 
Inglaterra ni a.'tomo de industria. Su com ercio  consistía  
en  la  exportación  de cueros, p ieles y  otras p; imcra.« m a­
terias A cam bio  do tejidos que se traían de otras nacio­
nes. L os  prim eros tejedores fueron extran jeros, y  para 
protegerlas se prohibió el vestirse de otros gén eros que 
lo s  del país. A  e^ta proliib ición  sucedieron  otras aún Ifiáe 
absurdas. En la  ép oca  de Enrique VII se e s ta b le c ió la  
tasa para tod os  los  com estib les, y hasta para los  ob jetos  
m anufacturados. Se fijó el p recio  de los  salarios- Sé p ro ­
hibió el préstam o á interés. N ada de esto sirv ió para des­
envolver la  industria, hasta que se cam bió  radicalm ente 
de régim en.

SUMAltIO
Al Polo Norte en cincuer.ta días.—La emiivo?n de im perii;i!btn'.van* 

Icoc.—Sn pian.—(kiiivi.i) de Noruega.—Cómo r«spiiT.u h;s ir.nje- 
resycúm-» respiran’ a tos hom'bres.—El cuesco de la vva y su 
ai)i'oveoh.imiento.—Las tarjetas dcl kni.scr.—I.a lu'iraci- Imclga 
Conocida.—La segunda, y corao cayó en desuso el s:

U;t oeriodintu norte  r m ericano. tiiJO co m p le to  clel c o ­
rresp on sa l  en las novel;’.'? do Jubo Vorne, ha id ea d o  el 
v ia je  ai m isrúsim o P o ’ o Norte en c in cu en ta  días; y lo  (y.ie

Un m ódico do N ueva Y'ork ha dado una locciór. á loa 
colega.s suyos que hacen  experim entos con  sus enferm os.

E l doctor M'^or se ha presentado ante una de las so - 
c icJades científicas de aquella  ciudad declarand ., que hO'- 
b la  descubierto un antidoto infalible para el op ió , * n i o r -  
fina y sus sim ilares. A  pesar de las protestas de cuantos 
se hallaban presentes, que no querían asistir á  un suici­
dio, ech ó  tres granos de m orfina en dos cop itas de agua 
y se las bebió, inm ediatam ente después lom  > • .iitro gra ­
nos de perm anganato de potasa , tambié-r' t'.., eltos er

L’ -*o de los episodios más curiosos á que dió lugar el 
predominio de los ingleses en el Indostán, fué el provo­
cado por el director de la Compañía do Indias, Juan Chíld, 
eu  1689. Este déspota se llegó á entregar á actos de pira­
tería, apresando buques indios y apropiándose sus carga­
mentos. Pero el fam oso Auvengzeb envió veintemil hom ­
bres á Bombay, derrotó á los ingleses y los sitió en la  for­
taleza de Mazagán. Juan Child ofreció someterse, y Au- 
vr .igzeb exigió que se le presentara una com isión de in­
gleses á pedirle perdón con las manos atadas y proetei'- 
r idos hasta tocar con  los rostros on el suelo. Así ,1o hi­
cieron, demostrando que el carácter Inglés llega i  tanto 
arrilanamiento cuando se siente débil com o á implacable 
í* .Togancia cuando es el m ás fuerte.

agnu.
1-os otros m édicos, que le estuvieron obsei vitado cinco 

horas, creyendo que no tardarían en verle m orir, no clos- 
cubrievoP- Ía m enor aiternciún en la salud dcl doctor M oor, 

Si 7ion e

Ei uso de la  leche de burra  se em pezó á  conooar ep 
E uropa durante el reinu 'lo de F ran cisco  I rey de Franoiá. 
D esahuciado esto m onarca  por sus m édicos, fué llam ado 
un judio de Constantinopla que tenia fam a de gran d oc­
tor. El rem edio que ordenó fué la  leche de burra, con  tan 
bu'f n éxito, que tod os  los  cortesanos se aficionaron á pila.
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